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T O P I C O D E L M E S 

Salud y enfermedad. 

L haz de voluntades, que es el fascismo, gobernadas a 
su vez, por voluntades superiores, en un momento pro-
picio del estado de alma italiana, para eliminar los ele-
mentos de enfermedad, (subversiones socialistas, regre-

sión primitiva de-intentos comunistas, huelgas en los servicios 
públicos y debilidad atontoiinada de Gobiernos parlamentarios), 
que eran y son plagas todavía de la política del régimen social y . 
de la dignidad misma del Estado, en la vid a toda de Italia, ha si-
do un arranque de orgánica energía, que ha dejado estupefacto 
al mundo. 

Las gentes de temperamento conservados, han visto en él cort 
legítimo alborozo, una confirmación monumental de su criterio 
autoritario. Italia, según su interpretación de lo ocurrido, iba a 
ser pronto una estatua roía. La había forjado en bronce un pa-
triotismo unitario, y la antigua expresión geográfica se había con-
vertido en una potencia de primera' línea en la vida internacional, 
que con e¡ prestigio de su historia antigua, presentaba y podía 
ostentar con orgullo, toda la vivacidad, finura nerviosa y agilidad, 
de pensamiento, de una nación culta y moderna. 

X pesar de todo eso—seguían pensando he ahí que por negli-
gente debilidad de sus Gobiernos, el bronce.de la estatua Se oxida-
ba. El socialismo había asaltado el Parlamento, los comunistas las 
fábricas, y se presentía que la civilización burguesa iba a perecer 
deteriorada por la ofensiva de sus adversarios, que había llega-
do a intimidar a casi todos los dueños de empresas y a los titu-
lares de funciones de gobierno. Pero là clase media ha sabido y 
pedido, mediante el fascismo, mantener a raya, primeramente, a 
sus adversarios, y después derrotarlos para ser Gobierno ella mis-
ma, a pesar hasta en contra de los partidos militantes. La clase 
media, lográndo la cooperación de burgueses y hasta de obreros, 
fatigados todos ya del estado de guerra social en que los partí-
dos intemacionalistas querían sustituir un régimen de libertad 
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por otro de dictadura obrerista, ha tenido el instinto de conser-
vación de su existencia, y, sintiéndose amenazada de muerte ha 
comprendido que era: llegado el caso de jugarse la vida, para pa-
decer de una vez o salvarla, en combate decisivo, mediante el 
Cual, y•'•empleando' la maniera /or/a, ha conseguido la victoria, ¿Y 
qué deberemos deducir entonces de lo ocurrido y dé los métodos 
empleados para que ocurra? Sencillamente • que en la lucha so-
cial, como en toda guerra, la que salva es la inteligencia y el de-
recho, servido por la fuerza organizada suficiente. 

La interpretación', 110 ya liberal, sino sencilla y candorosamen-
te democrática, considera que. en todas las naturalezas del socia-
lismo y en toda la exaltación comunista, habrá probablemente 
gérmenes de nuevas normas de justicia social, que nos son des-
conocidas hasta ahora, y que los hace abortar una sociedad bur-
guesa, cuyo egoísmo, caducidad y estrecha frente, mentalidad ob-
tusa o sea alma, no ha sabido evitar que existan, y, antes bien, 
ios ha producido ella misma por inmoralidad o por torpeza. ¿Có-
mo entonces contemplar con simpatía al tascismo, si la vida nue-
va, constantemente renovada y perfectible, la Intercepta y preten-
de estrangularla con su combatividad e intrepidez militante? Hay 
en esa fuerza que se levan/a, una reacción, un retroceso, y será 
al fin, como otro intento cualquiera de salvame'nfo de un pasado, 
que parece actual por no haber todavía recibido sepultura de más 
estrépito que eficacia, y bien pronto se verá que la vida que aho-
ra alcanza, será "efímera. 

Equidistante de estas dos interpretaciones ¿nó habrá alguna 
otra más comprensiva y que, siendo menos rotunda, contenga 
más esencia de sencilla verdad social, y sea más instructiva que 
un coloquio cualquiera de idólatras del porvenir o del pasado? 
La interpretación que consista en imaginarse que las gentes an-
dan no con los pies sino con la cabeza, o sea que la marcha útil 
la determina un pensamiento que señala un objeto a nuestros pa-
sos, los cuales no son otra cosa al cabo, que servidores de la 
fnente, ¿ nó contendrá la insinuación bien comprensible de que las 
gentes del pasado, por no querer marchar un poco más de prisa, 
y los agoreros del futuro, por querer marchar a saltos, se 'en-
cuentran igualmente febriles, aunque sea por respectivas causas 
opuestas, y que, entre estos extremos de enfermedad, hqy la sa-
lud, que sin comprometer la vida, nos proporciona más el repo-
so, que si no tiene'pasajer.o, sería algo más que la consabida 
«imagen/ de la muerte, y si no existiera, llegaría a originarnos el 
insomnio, que es unido a otros síntomas de actividad de la razón 
que opera en el vacio, peculiar de la'demencia?. . 

Por nuestra parte,, y según escribía en su obra excelente Menus 
propos, el artista suizo Topffer, al discurrir acerca del concepto 
de la belleza absoLuta, so somos ío bastante filósofos, ni lo bas-
tante alemanes, para definir en que consistiría esa especie de bello 
absoluto en la vida social, que representase la. salud perfecta o 
completamente1 depurada de todo germen de enfermedad que bue-
namente la aniquile, debilite o disuelva. 

MANUEL CARC IA C A B A L L E R O . 
]erez-S-X11922. 
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El Almirante 
D.Juan B. Antequera y Bobadilla 

OR reciente Real orden, emanada del Ministerio de Ma-

rina, se ha dispuesto que Se dé cumplimiento a otra muy 

anterior que concedió al almirante D. luán Bautista An-

tequera el honor de que sus restos fuesen inhumados en el pan-

teón de marinos ilustres. 

No obstante que a aquella primera disposición no se oponía 

ningún obstáculo legal, ha permanecido incumplida durante mu-

chos años, y las cenizas del ilustre almirante han esperado, pudie-

ra decirse que con la paciencia de un muerto en el panteón de Car-

tagena desde 1890, en tanto que la Real disposición permanecía 

también en otro panteón a que suele llamarse el del olvido, hasta 

que ha llegado por fin la esperada hora de la justicia. Bien merece 

pues, que con este motivo le consagremos un recuerdo en las pá-

g i n a s d e REVISTA ESPAÑOLA . 

N o es necesario recordar con este motivo la brillante historia 

de aquel ilustre General, que aún está viva en la memoria de los 

que le trataron en vida y nunca olvidada por los que, sin haberle 

tratado, conservan el recuerdo del hombre insigne que consagró 

la suya con admirable tesón y voluntad a levantar en cuanto pudo 

el adormecido espíritu nacional con relación a la Marina y consi-

guientemente a la vida presente y futura de la patria española. 

No haremos, pues, mención de aquello que pudiéramos llamar 

los comienzos de la vida militar del joven capitan de fragata 

Aníequera, que en la época de sus mayores bríos, mandando la 
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forbeta de vela Villa de Bilbao, que lodos hemos conocido en sus 

postrimerías, y formando parte de la i bigarrada escuadra del 

General Bustillo, en la primera campaña de Marruecos, mantuvo 

gallardamente el bloqueo de las costas de Marruecos, luchando 

con la violencia de las corrientes y la dureza de los temporales 

del estrecho de Gibraltar dijrante.el invierno de 1859-60, tomando 

a la vez parle activa en los bombardeos de fuerte Martín, de La-

rache y de Arcila. 

Pero sí hemos de mencionar algunos hechos posteriores, que 

acreditan el concepto en que después de aquella campana se tuvie-

ron las cualidades de tan distinguido jefe, que comopremio a sus 

servicios acababa de obtener en edad bien temprana el empleo 

afectivo de coronel de Ejército. 

Empezaba entonces uno de IQS varios períodos de renacimien-

to de nuestra Marina militar, cuya necesidad y pobreza puso de 

manifiesto la campaña del general O'Donnel l , cuando una nueva 

guerra vino a acentuar su necesidad en nuestras diferencias con 

¡as Repúblicas del Pacífico. 

Coincidió aquella lamentable lucha de familia con la aparición 

de nuestro primer acorazado, que había de hacerse conocer en la 

historia marítima con el nombre dos veces glorioso de Numancia. 

La desgraciada prueba del Captain, naufragado en su primer 

ensayo, con pérdida total de su tripulación, sobre las costas de 

Galicia, dio lugar a empeñadas discusiones entre los técnicos 

acerca de la posibilidad o imposibilidad de que los acorazados 

fuesen aptos para las travesías trasatlánticas; pero la guerra sos-

tenida por España reclamaba la acumulación de nuestras fuerzas 

navales en auxilio de la fragata Resolución, única superviviente 

de la escuadra del general Pinzón después del incendio de la 

Triunfo en las islas Chinchas, y el Gobierno, aleridiendo a la ma-

yor necesidad, resolvió enviar al Pacífico a la Numancia, cuidan-

do de confiar el atrevido ensayo a jefes acreditados y prestigiosos, 

P.ra su mando fué designado el entonces capitán de navio Mén-

dez Núñez, el cual eligió para su segundo al capitán de fragata 

Aritequera, que voluntariamente se ofrecía a serio. 

El viaje se ¡levó a término con toda fortuna, y la pericia de 

ambos jefes fué premiada con el ascenso a) empleo inmediato fue-

ra del turno de antigüedad, y esta circunstancia, ajena a ia pre-

sunción de lo que había de suceder después, hizo que a la muerte 

del desgraciado General Pareja recayese el mando de la escuadra 

del Pacífico en el brigadier Méndez Núñez y el de la Numancia en 

él ya capitán de navio D. luán Bautista Antequera, su amigo y 

lealísimo consejero. 
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De aquel breve período de tantas enseñanzas de todo género 

procede la frase inolvidable, que la Historia conservará siempre 

en la memoria de los hombres: España quiere más honra sin bar-

cos que barcos sin honra, y aquellas otras, menos conocidas, pero 

igualmente dignas de eterna memoria, en que, contestando al Co-

modoro de los Estados Unidos, le decía: Si os interponéis entre 

mi escuadra y ios fuertes enemigos qúe trato de bombardear no 

dejaré por eso de cumplir con mi deber, y mi deber en ese caso es 

echaros a pique. 

Afortunadamente, la bravura de >los tripulantes de nuestra es-

cuadra, la tenacidad y el patriotismo de su ¡efe permitieron a Es-

paña conservar juntamente sus barcos y su honra, no sin que el 

puente de la Numancia fuese regado con la sangre de su bravo 

Almirante, que al caer en los brazos de sus leales consejeros 

Lobo y Antequera les dejó como herencia momentánea estas bre-

ves palabras: Continúe el combate. 

Terminada la misión de la escuadra en el Pacífico y dividida 

para su regreso a España, se dispuso que la Numancia lo hiciese 

dirigiéndose a Filipinas a través del Pacífico y de allí a la Penín-

sula. completando la vuelta al mundo, a las órdenes de Anfequera, 

que, más feliz que Magallanes y émulo de Elcano, cuyo cuarto 

centenario acabamos de celebrar, pudo ver grabado y ampliado 

en una placa en los siguienles términos el conocido lema «In lori-

calla navis quoe primo ferram circuivit». 

Las patrióticas palabras de Méndez Niíñez, a semejanza de las 

de Nelson en Trafalgar, grabadas para perpelua memoria sobre 

la rueda del timón del Victory, lo fueron más tarde en la de la 

Numancia, y juntamente con la placa alusiva a la primera vuelta 

al mundo en un acorazado fueron andando el tiempo vendidas con 

el buque como hierro viejo en pública subasta. 

Digno es de repetir, como ya lo hi'ce en reciente conferencia 

dada en el Ceníro del Ejército y Armada sobre la rendición de la 

escuadra alemana, que hasta la maleria liene su dignidad o vani-

dades, y la Numancia, no queriendo se meterse a ser vendida y 

desguazada como hierro viejo, despucs de.tantas glorias propor-

* donadas a su patria, cuando era conducidtí por sus compradores 

al lugar del desguace tomó espontáneamente la hcróica resolución 

de embarrancar en la costa de Portugal, donde quedó perdida para 

siempre, parodiando en su mudo lenguaje a Scipión el Africano 

cuando, desterrado de Roma después de sus victorias, sintiéndose 

morir en tierra extraña, decía tristemente, dirigiéndose al Senado: 

«¡Ingrata patria! Non possidebis osa mea». (¡Patria ingrata! No 

poseerás mis huesos). 
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El general Antequera, ya promovido al empleo de brigadier de 

la Armada, después de ía revolución de 1868, fué actor personalí-

simo en otro hecho, no muy conocido, que demue5!ra las condi-

ciones de su carácter. Investido del mando de la escuadra de ins-

trucción, recientemente creada, y reunida en Santa Pola para su 

más rápida organización, hubo de luchar en silencio con eí am-

biente de indisciplina con que aquellos sucesos políticos habían 

impregnado el espíritu de las nuevas tripulaciones, y en el propio 

buque de su insignia empezaron a descubrirse las primeras ma-

quinaciones de los incautos, que recibían y acogían inspiraciones 

del exterior. Antequera, siempre vigilante y severo mantenedor de 

la disciplina, tuvo conocimiento de lo que se tramaba, y una no-

che, armado de revólver y acompañado de muy pocos de sus ín-

timos, sorprendió personalmente el conciliábulo de los conspira-

dores, prendió a los más comprometidos y deshizo por sí mismo 

en un momento y sin escándalo toda la trama que amenazaba una 

catástrofe nacional y un descrédito para la Marina. 

Este hecho, que por entonces quedó oculto para no alarmar a 

la opinión, y del que nunca hizo vanagloria ni mención en sus 

conversaciones, permaneció casi ignorado durante su vida, y 

hasta pasados años de su muerte no obtuvo la recompensa pos-

tuma de concederse a su hijo D. Juan Bautista Antequera y An-

gosto, niño entonces y hoy distinguido diplomático, el título de 

conde de Santa Pola, que con honor ostenta. 

S O N E T O 

De la misma montana y de igual losa 
que talle el escultor, pica el cantero; 
éste labra un humilde sumidero 
y hace aquel una estatua primorosa. 

Una piedra se pisa, la baldosa, 
olra sube, en moldura, hasta el alero, 
ésta marca un camino al pasajero, 
cubre aquella al mortal en una fosa. 

Al hombre, cuando nace a la exisrencia, 
de la misma cantera y de igual fajo 
lo labran el honor, !a fe y la ciencia. 

Quien más subió y el que rodó más bajo 
son de origen igual: la diferencia 
está en la aplicación y en el trabajo. 

JUAN J O S É H E R R A N Z . 
(CONDE DE REPARAZ) 

186 



Personajes de nuestro Teatro (1) 

Estudios erítico-humorísticos 
Al ilustre maestro don Narciso Díaz de 

Escovar cómo tributo de admiración y de-
voción sincera. 

F e l i p e I, de " L a l o c u r a de A m o r " 

j - f j 0 liemos ele ocuparnos históricamente de Felipe I, el Her-
1 B so o el Bonito, el preciosísimo marido de doña Juana. 

' a Demente—Santa Juana del Castillo, que dijo Pérez 

Galdós—ni hemos de mencionar que tan precioso monarca fué 

más mujeriego que el terrible Pérez, ni que era un tanto sinver-

güenza y despolilla, y ambicioso, ni que estuvo diez años casado 

con su Juanita de su alma; ni que murió el día 25 de Noviembre 

de 1596 por echarse al coleto un vaso de agua fría después de 

jugar al tennis. Como aquí nada tenemos que ver con la respeta-

ble señora doña Clio, nos dejaremos de historias, limitándonos a 

leer de nuevo «La locura de Amor», drama en cinco actos y en 

prosa, original de don Manuel Tamayo y Baus, estrenado a bene-

ficio de la primera actriz doña Teodora Lamadrid, en el teatro del 

Príncipe, dé la Corte, la noche del 12 de Enero de 1855. Con ha-

cer algunos comentarios del protagonista o cuasi protagonista 

de este drama como personaje teatral, estamos al cabo de la calle. 

Cuando algún autor dramático llevan algún personaje histórico 

ala escena, no necesita poneren tortura la imaginación para crear-

le, puesto que ya está creado, PerogruJio y nosotros, uña y carne. 

Mss, acaso sea tan difícil como crearle, copiarle tal y como ha 

existido. 

( i) Con este epígrafe publicará «Revista Española» usa seria de artículos 
que esperamos sean del agrado ele nuestros lectores. 
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En «La locura de Amor» esto ha hecho el insigne don Manuel 

Tamayo. El rey Felipe que pisa las labias, es el mismo que con 

su cuerpecito gentil y su caída de ojos períubó la razón de su fiel 

mujercita. Desde que el drama empieza en la escena primera— 

¡claro!-hasta que cae el letón en el quinto acto vemos al primero 

de nuestros Felipe lal como es, es decir, ¡al como fué en vida. 

Enamórase perdidamente de una misteriosa dama que se hospe-

da en un mesón—en las afueras de Tudela-dama que resulta 

llamarse Aldara y ser hija del rey ZagaI, de Granada. Doña Juana 

que adora a su marido con un amor profundo y empalagoso, le 

sorprende en el mesón y allí tienen los regios cónyuges una pelo-

tera de dos mil demonios. Harto Felipe de soportar los celos y 

el cariño de su esposa, proyecta facturar a ésta para Leganés y 

así, dedicarse sin trabas ni cortapisas a sus trapícheos amorosos 

y de paso ceñirse él solito la corona y gobernar el reino a su 

gusto. 

Entretanto, nuestro flamenco rey, y rey flamenco, o rey con 

suerte, como diría un chistoso, ha colocado de dama en Palacio 

a la citada Aldara, la cual hace ese papel, no por el rey precisa-

mente, puesto que este socio la importa menos que un pimiento, 

sino para celar y vigilar a í-u amado el capitán don Alvar de Es-

túñiga que la desprecia a su vez porque eslá enamorado platóni-

camente de la reina. El enredo no puede estar mejor enredado; es 

algo parecido a la rueda de golpes de ciego acaecidos en la céle-

bre venta de Don Quijote. A medida que la acción va transcurrien-

do, se le va viendo a Felipín la ruin condición que se goza, lo 

mismo qüe la historia nos cuenta; hipócrita y perjuro con su bue-

nísima esposa trata de cometer el enorme crimen de encerrarla 

por siempre jamás, amén. El enredo de que antes hablamos tras-

torna el juicio de doña Juana, la cual da a entender con sus pala-

bras, al parecer incoherentes, pero motivadas por los celos, que 

está más loca que una cabra; los miemos parciales suyos se lo 

tragan hasta el buche, el pérfido rey se relame degusto, pero ¡ayl 

en el quinto acto hinca el pico delante de los espectadores y no 

se realiza la infamia de encerrar a la pobrecita reina. Está vien-

do «muerto> al «difunlo> se cree que está dormido como un tron-

co, y termina la obra. 

Algo parecido al modo como lo hemos bosquejado se nos apa-

rece en escena el personaje teaiia! Felipe 1, el Hermoso. No hay 

necesidad de mencionar que el eminente Tamayo no ha hecho 

otra cosa que arrancar ese tipo ùz ía historia y llevarlo a su dra-

ma. Por algo don Manuel fué uno de nuestros primeros dramatur-

gos, y por algo lenía don Felipe una caída de ojos que tambalea-
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bà y una insensata afición a gobernar y mangonear como cpda 

hijo de vecino, cualidades ambas trafeables... Don Manuel, le co-

gió, le enfocó y le relrató. 

¡Y esto se acabó! 

FEDERICO R E A Ñ O . 

1 

Es un trozo de tierra, 

de las (ierras de Hispania: 

con ojos, porque mira; 

con brazos, porque enlaza; 

con boca, porque besa, 

y con voz, porque habla.. . 

Allí una cruz, al margen 

del camino se alza. 

«Que un malhechor un día... 

II 

... Y los surcos se alargan.,, 

Los impasibles árboles 

de retorcidas ramas. 

Los bultos de los cerros. 

La vereda, pelada, 

que allá, siempre rastreando, 

en cierta choza acaba... 

Enlre abajo y lo azul 

- como alfombra y a lmohada-

la sierra grande, inmóvil, 

seria y fría destaca... 

y, desvalida, en medio, 

una casita blanca; 

una paloma, acaso, 

que sube, encaramada. 

Que al volver a la cumbre 

se le han roto las alas. 

III 

En el llano amarillo 

el pozo con calzada 

tiene un cubo, de todos, 

que da al sediento agua. 

Y hay un arroyo al pie, 

. y un.batidero, y. lavan. 

IV 

Y veo que—abstraída 

lo miro, y embobada— 

con el aire viajero 

que por entre ellas pasa 

deshácense en finuras 

las reverentes cañas. 

... y éste, ¡obasu esencia, 

les deja_una cantata 

y se va... por encima 

del cerco de montañas. 

TERESA R I N C Ó N . 

Almoharín, 1922. 
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Crítica iconoclasta 

Juegos malabares 

us los manes de don Miguel Echegaray nos perdonen el 

• J I haberle robado, para epígrafe de estas cuartillas, el tí-

- tulo de la bonita zarzuela con la cual alcanzó a hacer 

las delicias de los que ya empezamos a formar parte del grupo 

de las personas serias. 

La frase se nos ha presentado, por no sabemos qué misteriosa 

asociación de ideas, al acabar la lectura del libro de Eugenio 

D'Ors, Europa, que lleva el siguiente colofón: «Precio, 5 pesetas.» 

Y, engarzadas en ella, han desfilado por nuestro cerebro, pro-

duciéndonos, respectivamente, indignación y nostalgia (la indig-

nación y nostalgia (la indignación del engaño y la nostalgia de 

las pesetas que ¡ayl no volverán), otros nombres y otras cantida-

des: Unamuno, Azorin, Baroja; seis, ocho, cuatro pesetas... 

Es que el libro de Xenius es Uno de los más típicos ejemplares 

de esa manifestación de la producción literaria qüe se nos ha an-

tojado llamar malabarísmo. 

Pasar por todas las cuestiones, sin apenas rozarlas; escribir 

en términos que difícilmente pueden ser comprendidos; citar los 

nombres más raros, desde Klingworih, el músico, hasta Hart-

man, el de los algodones; decir y desdecir una misma cosa el 

mayor número posible de veces; dar una gran importancia a los 

motivos más triviales, o mariposear sobre los más serios; poner 

frases cortas, muchos puntos suspensivos, interrogaciones y ad-

miraciones para que parezca que todo, quedando las cosas a 

medio decir o no diciendo nada, tiene mucha intención: he aquí 

las característica principales, que no siempre se dan juntas, de 

esta manera literaria, que, a través del libro de Xenius, no ha he-

cho recordar los juegos malabares de los circos, porque sus pro-

ducciones son a la verdadera literatura lo que los ejercicios del 

malabarista con un bastón o con una docena de platos a los tra-
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bajos del barrista o del domador. Con frecuencia, ese malabarís-

mo literario se manifiesta, principalmente, en artículos de perió-

dico que, más tarde, se juntan en un libro titulado, por ejemplo, 

«Horas inquietas», «Itinerario sentimental», «Divagaciones de un 

romántico», «AI margen de la vida», etc., del cual dirán los crífi-

ficos, sin duda para justificar que el ejemplar se venda, por lo 

menos, a 5 pesetas, y por aquello de «hoy por tí y mañana por 

mí», que es un libro exquisito, que, si aparentemente carece de 

unidad, tiene una interna unidad psicológica, etc., etc. 

Y lo peor de todo es que los mismos maestros que han sabido 

producir admirables obras, joyas de dicción y de pensamiento, 

hacen también, en algunos casos con lamentable frecuencia, ejer-

cicios de maiabarismo. No sabemos si será porque llegan a se-

carse las fuentes de la originalidad o como consecuencia de la 

necesidad de producir mucho para poder vivir a costa de la plu-

ma; pero lo cierto es lo que queda expuesto; y ahí están, para 

probarlo, los tres admirados maestros más arriba citados. ¿Quién 

no ha leído, en periódicos o revistas, las piruetas ideológicas y 

literarias, los pintorescos trabajos para sacar punta a las cosas, 

de Unamuno, el emperador de la paradoja? ¿Quién no ha tenido 

que mostrarse benévolo ante algunos dé los artículos críticos de 

«Azorín», el fabricante de clásicos? ¿Quién no ha sentido un po-

quito de indignación ante la ligereza con que Baroja, el médico-

panadero, juzga, más ccn criterio de panadero que de médico, a 

Flaubert- a los Concourt y al mismo Cajal? 

¡Y pensar que esos mismos hombres han escrito «El sentimien-

to trágico de la vida», «Los pueblos» y «El Mayorazgo de Labrazl» 

Y lo peor, como decimos antes, es que sean los maestros los 

que con tanta frecuencia se lanzan por la fácil senda del malaba-

rismo, o comentarismo frivolo, que también así puede llamarse 

la manera indicada. Porque resulta que los autores noveles, ten-

diendo naturalmente a imitar el ejemplo de los de arriba, de 

los maestros consagrados, dispersan y prodigan su actividad por 

los diversos motivos del comentario rápido y somero, más inme-

diatamente productivo, y así sucede que la verdadera crítica que 

requiere reposado estudio, muere por asfixia, y que van quedan-

do inéditas, por falta de tiempo y de ambiente para cultivar debi-

damente la imaginación, las posibles creaciones de nuestros es-

critores. 

¡Ah!, y el público, ante los camelos de que va siendo víctima, 

se va a poner tan de uñas, que llegará el día en que los libros y 

periódicos literarios se compren como las sandías: a csla. 

JUVENAL DE VEGA Y RELEA . 
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GENEALOGIA S 
XXVIII 

E n que se t r a t a de l a s d o s C a p e l l a n í a s 
f u n d a d a s por el D r . P e d r o de L u n a 

El doctor Pedro de Luna testó y bajo cuya disposición murió, 

ante Francisco Cisneros, escribano, en 20 de junio de 1589. Fun-

dó dos Capellanías, que se cantasen en Santa María; sus bienes 

son muchos pedazos de olivar en Nagüeles y Pago Real, un cor-

tijo de sesenta fanegas de tierra de labor en el Congosto, un cor-

tinal en los Barreros, más un tributo que paga D. Juan de Truxi-

llo sobre unas casas que entró en las suyas, que son en la calle 

del Pilar, las mismas que dan el agua para dicho Pilar, no con-' 

signó división ni linderos por decirlo las Capellanías. 

En la primera Capellanía nombra por Capellán a Pedro de Lu-

na, su sobrino, hijo del licenciado luán de Luna, su hermano. En 

la segunda nombra a Francisco Chamizo, nieto de su hermana 

María de Humanes, para que se ordene de Sacerdote, y si a los 

27 años no estuviese ordenado de sacerdote, vaque y vayan has-

ta los nietos de su hermano el licenciado Juan de Luna para que 

se ordenen de Presbíteros hasta dicha edad de 27 años. 

Dice que en pasando de los nietos de su hermano el licenciado 

Juan de Luna no pueden servir dichas Capellanías si no fuesen 

Sacerdotes, diciendo las misas por sus propias personas sûs 

parientes más propincuos. 

Hoy tienen las dichas Capellanías dos nietos de dicho licencia-

do Juan de Lana: la primera la tiene D. Martín de Luua, de edad 

de 80 años y no es sacerdote. La segunda la tiene D. Juan de 

Truxillo, de edad de 70 años y tampoco es Sacerdote. Y en estos 

dos Capellanes fenece el poderlas tener sin ordenarse de Presbí-

teros, por ser nietos de dicho licenciado Juan de Luna. En virtud 

dé lo dicho tengan cuidado mis parientes de oponerse a ellas en 
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las vacantes por ser los parientes más cercanos que han queda-

do del fundador el doctor Pedro de Luna, el cual fué sugeto de 

mucha suposición, pues fué Vicario en esta Villa y Provisor en 

Sevilla. Un sobrino suyo fué Arcediano de Cádiz y D. Juan de 

Luna, también su sobrino, fué Abad mayor de Osuna . 

D. Pedro de Luna, fundador, fué hijo del licenciado García Gó-

mez de Luna y de D. a juana de Humanes, y nieto de Gonzalo 

Sánchez Tenorio y de Antona de Humanes, Así lo dice en su tes-

tamento luán Portillo. Mi bisabuelo luán Portillo fué hijo de Die-

go Portillo y de D.a Marina de Humanes y nieto de Gonzalo Sán-

chez Tenorio y de Antona de Humanes, con que queda ajusfado 

el grado de primos hermanos con. el doctor Pedro de Luna, fun-

dador con mi bisabuelo Juan Portillo, el cual casó con Ana Xi-

ménez Hervás y de sü matrimonio tuvieron a D.a Marina de Hu-

manes, que casó con Cristóbal de Balbuena, mis abuelos, y tu-

vieron por su hijo a Antón de Balbuena, que casó de primero ma-

trimonio con D. a Antonia de Orellana, mis padres, y el dicho An-

tón de Balbuena, mi padre, casó de segundo con D. a María de 

Cáceres Arévalo, quedando declarados los hijos y nietos de mi 

padre y de sus dos matrimonios en los antecedentes capítulos. 

Veámos los instrumentos, que es la substancia. 

El doctor Pedro de Luna hizo una partición de bienes a mi bi-

sabuelo Juan Portillo y a todos sus hermanos, y para que lo en-

tiendan mejor lo pondré de esta suerte: Mis cuartos abuelos Gon-

zález Sánchez Tenorio y Antona de Humanes dejaron unas casas 

y una poca de hacienda a su hija Antona de Humanes, hermana 

de mi tercera abuela D. a Marina de Humanes, y por la dicha ha-

cienda le pusieron pleito a mi bisabuelo Juan Portillo y sus her-

manos, y sin fenecerse el pleito murió la dicha Antona de Huma-

nes. Y siendo heredero el doctor Pedro de Luna de la dicha An-

tona con mi bisabuelo Juan Portillo y .con sus hermanos que a 

cada uno le había de dar 8 000 maravedises, y habiendo pagado 

a los siete le cogió el mal de la muerte, quedando a uno de los 

ocho hermanos por pagar le fué fuerza declararlo en su testamen-

to. porque Dios lo dispone todo, y de la dicha declaración me he 

valido para consignar este parentesco, que nos da toda la fuerza 

para probar estas Capellanías, y la dicha cláusula la expondré 

aquí como está en el testamento, y es como sigue: 

«Item declaro que Alonso Portillo y sus hermanos, que fueron 

ocho hijos de Diego Portillo y de Marina de Humanes, pusieron 

demanda de la hacienda de Gonzalo Sánchez Tenorio e Antona 

de Humanes, nuestros abuelos, e de nuestro tío Francisco Teno-

rio contra la dicha Aníona de Humanes, mi tía, tenedora de unas 
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casas, y tuvieron sentencia en favor. Por lo cual se mandó se 
juntasen a partición, de la cual se apeló, de parte de la dicha An-
tona de Humanes se presentó en Granada , trayendo provisión 
para llevar el pleito que yo tengo en mi poder, y después, muerta 
la dicha Antona de Humanes, se concertaron conmigo , como he-
redero, en 8.000 maravedises, a cada uno de los cuales tengo pa-
gado los siete y se hallarán las escrituras ante el dicho Juan del 
Castillo, escribano; de manera que solo debo 8.000 maravedises 
a los herederos de Marina de Portillo, mujer de Juan de Palma de 
la Rosa, vecinos de Cañete, a los cuales tengo av isados vengan 
por ellos o envíen trayendo poder para otorgar escritura, de ma-
nera que por mí no ha quedado de darles el dicho dinero. Mando 
que cuando viniesen se les dé dicho dinero.» 

Sienta partición y convenio, y si se hallaran dos testamentos 
de Diego Portillo y Marina de Humanes, mis terceros abuelos, 
fuera mejor para su probanza, que si los hal lo los apuntaré, pero 
con la dicha cláusula y el testamento de Juan Portillo, mi bisa-
buelo, basta. 

Testamento de dicho Juan Portil lo, ante Pedro de Palma, en 
27 de Mayo de 1570. 

Testamento de Alonso Portillo, su hermano y mayor , como ert 
la dicha cláusula del Dr, Pedro de Luna lo dice y tengo en mi po-
der, ante Cristóbal de Angulo , en 9 de Septiembre de 1574, y de-
ja a su hermano Juan Portil lo por albacea. 

Testamento de mi bisabuelo Juan Porti l lo, el segundo que h izo 
cuando murió, ante Diego Hernández, en 10 de Marzo de 1597, y 
deja por su albacca a su sobrino Diego Portil lo Villalta, que era 
el primogénito de Alonso Portillo, su hermano. 

Dote que Juan Portillo, mi bisabuelo, da a mi abuela D. a Marina 
de Humanes, ante dicho Diego Hernández en 1595. 

Testamento de Marina de Humanes, mi abuela, ante Juan López 
Crespo, en 29 de Marzo de 1615. 

Testamento de Antón de Balbuena, mi padre, ante Diego de la 
Paz, en 2 de Enero de 1669. 

Dote de mi hermana D. a Juana cuando casó con D. Alonso Ba-
rreno, ante Juan de Espinal , por Septiembre de 1643, y su testa-
mento ante Sebastián de Cas t ro por Marzo de 1666. 

Dore o capital de mi hermano D. Gabriel de Balbuena cuando 
se casó, ante Diego de la Paz, año de 1668, por Octubre. 

Capitulaciones de mi hermana D. a Leonor de Balbuena cuando 
casó con D. Andrés Ramírez de Coca y Velasco, ante Diego de 
la Paz, en 28 de Noviembre de 1674. 

Advierto que el Dr. Pedro de Luna bajo de su testamento f undó 
las Capellanías, y está en Capellanías, 5,a parte y en Memor ias , 
2.a parte, y ante Francisco Cisneros, en 20 de Junio de 1589. 

Para esta probanza de las Capel lanías importa mucho el testa-
mento de Antona de Humanes, tía del fundador y hermana de m i 
tercera abuela Marina r'e Humanes, ante Pedro del Casti l lo, en 
10 de Noviembre de 1562 y en Capel lan ías , 6.a Parte, n 0 110. 

Testamento de luana de Humanes, madre del Dr. Pedro de Lu~ 
J'a y hermana de Marina de Humanes , mi tercera abuela. (Arch i-
v ° de beneficiados). po r ia trausi'n>ión, 

(Continuará), J. P. y N . 
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Crónica- de Marruecos 
(De nuestro redactor especial) 

Desde el (¿umpumeiito General fio Mexeruh 

( LARACHE) 

Ha regresado de la posición de Mejuto, en donde se encontra-

ba destacado, el capitán D. Ramón Navarro de Cáceres. 

—Han ascendido a Sargento, los distinguidos jóvenes sevilla-

nos acogidos a los beneficios del Cap. XX y queridos amigos y 

suscripiores nuestros, D. José Ocaña Virniau, D. Agustín Alonso 

Villegas y el valiente novillero Francisco Almonte. 

Desde jVIejuto. —Primera l inea 

'Desde la sumisión del Raisuni, la tranquilidad en las cábiias y 

duares próximos, es absoluta. ; 

—Con motivo de haberse distinguido en las pasadas operacio-

nes, la cuarta compañía de Soria, núm. 9, mandada por su capi-

tán D. Ramón Navarro de Cáceres, el alto mando, ha pedido al 

Jefe del cuerpo, relación de distinguidos. 

—Se espera relevo de las primeras posiciones de línea avan-

zada. -, " • 

RAFAEL GARCIA-PLATA, 

NOTICIAS 
Nuestro queridísimo compañero el Delegado de la: REVISTA ES-

PAÑOLA en Méjico, D. Jesús Rivero Qui jano, ha sido nombrado 

por la Real Academia Sevillana de Buenas Letras, su correspon-

diente en aquella ciudad. 

La inmensa y esclarecidalabor de tan culto escritor, especial-

mente en hispano-americanismo, han merecido con justicia esta 

distinción de la docta Academia. : 

Al enviarle al entrañable amigo y compañero Rivero Quijano, 

una sincera y fraternal enhorabuena, nos congratulamos noso-

tros, porque la honorífica distinción obtenida por nuestro Delega-

do, refleja de algún modo en la REVISTA ESPAÑOLA, desde cuyas 

páginas, Ha dado tan singulares dotes de ingenio. 
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Ha sido nombrado Académico honorario de la Real Academia 

de Jurisprudencia, nuestro querido amigo el diputado a Cortes 

por Estepa, D. Adolfo Rodríguez Jurado. 

Por la tarde del domingo 3, jugaron el Colonia F. C . , de Sevi-

lla y el Morón Balompié, resultando éste vencedor por dos Goal 

a cero.  

La Comisión Mixta de Reclutamiento ha llevado a cabo el re-

parto del cupo de filas, correspondiendo ios siguientes a Morón 

y sus pueblos. 

Algámitas, le corresponden 9 mozos y alcanza al numera 12; 

Coripe, 17 al 23; Coronil , 34 al 63; Montellano,'49 al 73; Morón, 

88 al 172; Pruna, 24 al 43 y Puebla de Cazal la , 34 al 65. 

¿Cuál es el baile de moda? 

—EL PASO DEL CAMELLO . Compre usted la primero can-

ción que con dicho título se ha publicado en España. Acaba de 

ponerse a la venta. Música del maestro Boronat, autor del céle-

bre couplet «¡MEDIA COPITA DE OJEN!» Letra de J. López de 

la Hera. 

Informaciones de la Cruz Roja. 

Han sido admitidos en la Cruz Roja Española, con el carácter 

de Socios de número D. Manuel Calderón Martínez, D. Alberto 

Cramazóu Orellana, D. Antonio Copado Rosado, D. Juan Mori-

llas Lora y D. Manuel Benito Arroyo. 

Y como camilleros D. Francisco del Valle Mariscal, D. Fran-

cisco Ferrete León, D. luán Ramos Castelló y D. Manuel Fernán-

dez Pérez. _ 

PARA DISTRAERSE. 

Surtido de monólogos, en prosa y verso, serios y cómicos, 

propios para tertulias, veladas, colegios, ejercicios de Declama-

ción, etc. De texto en varias Academias Artísticas. 

Hay más de treinta títulos diferentes para señoritas y casi igual-

mente para caballeros. 

Precio de cada monólogo 0'50 céntimos. A los süscriptores de 

este periódico, que acompañen el recibo del último mes, se les 

rebajará el 25 por ciento y lo mismo a las librerías. 

Los pedidos al Sr. Secretario de la Real Academia de Decla-

mación de Málaga, (Zorilla, 2), acompañando el importe en giro, 

postal o sellos de correos, más 25 céntimos para el certificado. 
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